
UNA PESCA DE NOCHE 

Llegamos al medio din á Ydlencavc. 
Yillcneuve, que la:; Romanos llamall:m Pcni,u­

cus, cst silua,Ja á la extremidad oriental del l:loo 
ele Lcmaa. El Hódano, que baja de la Furca donde 
loma su nacimicnlo, pasa una media hora del ca­
mino ele In peq 1eña nldc.1: <flte IDITT'(':t !os Hmiks 
del ca_nlon d? \'aux, que ndc!antándosc su puc11a, 
se extiende CtnlO leguas mas nllá, y fe¡iara el ron­
ton de Ynuf del país \'nlcs,mo. 

Un ccll nfu·o, t¡uc espera á los pasajeros del !tar­
co de Yapor, los ccmclncc la misma tarde á Ib 
donde duermo uno ordinnrfomenle. La hora d~ 
dclanlcra r111c hnhin ganado ,·inicndo por licrra nk 
p:rrnit!ó. e~ .recorrer hasta el punto en que el Ró­
cl ... no d1rnltcnclose en dos ramales, se prcci1,ila gri~ 
Y arenoso en el lago, para dejar en él tocio su ci<'uo 
Y salir puro y azulado en G111chrn despucs de ha­
bc1·lc atravesado en lodn su longilud. 

Luroo c¡ue volli á Yillcneuve, l'l carruaje estaba 
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füpueslo para marchar; rod,1 uno habi:I toma 10 

su sitio, )' me habían dejado como ourente nqucl • 
q110 crcian SLr ¡ ccr, r que yo por mi hubiese csco• 
gido como mC'jor. Me habían colocado con el con­
ductor en el primer cabrioló, donde o:ida me Ji­
berlalia del ,ienlo de la tarde, pero tampoco nada 
h1pcdia el ver el ¡iafs. 

Es uu llermoso golpe de ,·isla ó través del hori­
zonte azulado de los Alpes, l5le ,·alle abierto sobre 
el lngo en una anchara de dos leguas y que va es­
trcch{mdosc hnsta llegar á San Mauricio, á pimto 
de c¡ne una puerta ic'Cierra entre el Ród:mo y la 
montaiia. A derc(;ha 6 iz 1ul rda del rio, r de me­
dia en mcdin legua parecen y dcsaplrocen puchle­
cilos \'audeses y ralcsanos, sin que la rapidez de 
nuestra mnr~ha nos pennilicsc \cr o1ra oosa que 
su atru ida y ¡,intorcsca situacion so!)re la faldn de 
la montaiia; donde los un caJ á punto de resl :i­
la~e sollre un r :ipido dccfü e, escalonado de , idcs, 
los otros fijJs en una 11lntaforma ll'Oucacla de abetos 
ncgms parecidos a nidos do p:1jaros ocultos cu !;1s 

ramas; algunos dominando un prccir ido,)' no de­
jando .. divinar el camino que conducen ellos. Lue­
go en el fondo del paisaje, y do:nina1.do todo cslo 
á In derecha el Diente de Marcle, rojo 001110 un 
ladi-allo que sale del b rno, cl,i,;,·írndosc ietc mil 
quinientos noven la pié sobre nuestras tubcus; á la 
dcrech,l sn hermano el Diente de Mediodía osten­
tando su cabczn b~anca de nic,c a o.:ho mil qui­
llll!ntos piés entre 1 .. s nnbcs; ambos á dos lersa­
n,cnlc iluminados ¡¡01· los últimos ra, o del sol se 
de~tacan sohrc un ciclo azul. El Oic.ntc d~l Mcdiodm 



88 IMPRESIONES DE VIAJE, • 

()(ir una nube de un sonro&1do claro, el Diente de 
Morcle por su color rojo encendido. Hé aqui de lo 
~e yo gozaba en castigo de haber llegado tarde, 
mientras que los de adentro, cerrados hermética­
mente los cristales, se alegraban de haber escapa­
do ~el frio de la atmósfera que yo no sentia y al 
travcs de la cual me parecia encontrarme en un 
país de encantadoras. 

Al anochecer llegamos á Bcx. El carruaje se 
paró á la puerta de una de esas bonitas fondas que 
no se encuentran mas que en Suiza. En frente ha­
bía una iglesia cuya fundacioo, como ta de casi 
todos los monumentos religiosos del Valais, pare­
ccu por su estilo rom!lno haber sido obra de tos 
primeros cristianos. 

La co?Uda nos espera~. Encontramos el pescado 
tan delicado, que pedimos nos lo pusieran 'f lo 
encargamos para el almuerzo del dia siguiente. Cilo 
este ~echo ~~ i?signiftcante, porque este encargo 
me b1zo as1sbr ~ una pesca que me era completa­
mente desconocida y que no be visto hacer mas 
que en el Valés. 

Apenas hubimos manifestado este deseo gastro­
nómico, cuando la dueñ~de la posada llamó á un 
mucbacbon de diez y ocho á veinte años, que pa­
rec!a desemp~ñaba las funciones de ayudante do 
co~ma, limpm-bo~s, Y hacia los recados comQ 
criado. Llegó medio dormido y recibió la órden á 
l~~r de expresivos bostezos, única especie de o~­
s1c1on que se atrevia á hacer el pobre diablo á ta 
intcrpelacion de ir á pescar algunas truchas para 
el almuerzo del señor, indicándome IÍ mi con el 
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dedo. Mauricio, esld era el del pescador, se voh'ió 
bácia mi, y me echó una mirada de pereza, tan 
llena de inexplicable reconvcncion que me conmo­
vió al consi,lerar lo que iba á sufrir para no deses­
perarse, viéndose obligado á obedecer. Sin em­
bargo, dije yo, si esta pesca debia 'incomodar mu­
cho al muchacho ( el semblante de l\tanricio se iba 
animando á medida que mis frases 1omaban un 
sentido ra,·orablc á sus deseos); si esta pesca, con­
tinué ... La dueña me interrumpió : Bah! bah ! es 
negocio de una hora, el rio está á dos pasos; va­
mos, holgazan, toma tu linterna y tu hoz, aiiadió 
dirigiéndose á Mauricio, que babia n1cllo á caer 
en la resignada a palia habitual en· 1as gentes he­
chas para olicdcccr. - Despáchate. 

- Tu li11tema y 111 hoz para ir á la pesca ..... 
Desdé entonces Mauricio se perdió, pues me ,·ino 
un deseo irresistible de ,·cr una pesca que se hace 
como una corla de leñas . .Mauricio exhaló un sus­
piro al pensar que ya no le quedaba mas esperanza 
que Dios, pero Dios le habia visto !ª tantas ,·eces 
en semejante situacion, sin procurar saca1·le ,le 
ella, que no era probable hiciese entonces un mi­
lagro en su favor. 

Tomó entonces con una energía que rayaba en 
dcscspcracion, una hoz que estaba colgada entre 
los instrumentos de cocina, y una linterna cuya 
forma merece 11na dclalla1fa descripciou. 

Era un globo de cuemo como las lámparns que 
nosotros suspendemos en nuestras antesalas ó nues­
tras alcobas, al cual hahian aiia«lido un tullo de 
boja de lata de la forma de un mango de escoba. 
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Como este globo estaba hcrmético.m~n!e cerrado, 
la mecha que ardía en el ioterior de la linterna no 
recibia aire mas que por lo alto del conduelo, uTi­
tándose así que fuese ;apagado por el \'iento ó por 
la UuYia. 

- ¿ Con que venís? me dijo Mauricio <lcspucs de 
haber hecho sus preparativos, -y ,iendo que me 
preparaba á seguirle. 

- Cicrlamente, respondí : esa pesca me parece 
original. 

-:- Sí, sí, murmuró entre dientes : es muy ori"i-
1 • o 

na , ver a un pobre diablo chapuzarse en el agua 
hnsla la barriga, cuando dcberia estar dormieudo 
en aquella misma hora sobre un buen mooton ele 
heno. ¿Quereis una l10z y una linterna? Así pcscn­
rei:, tanibicn y habrá eso mas de original. 

~n ~ Qué hac~s po1• ahí todavla 't pesado! qne 
sa1ió del cumfo mmedialo, me evitó responder con 
una negativa á la oferta de .Mauricio t1uc cnccr­
rrtba en si mas ironía que deseo de proporcio­
~armc_ una divcrsiou. Al mismo tiempo se oyeron 
u~mcd1a_!,os los paso~ del ama de la 11osada que 
a~ompauaha su vcmda rcfanfuñando y no presa­
giando nada bueno pam el que tardaba en salir. 
Lo conoció tan Lien que á lodo tt·anl:c al.Jrió riipi­
damente la puerta, salió y lo. volvió á ccrrat· ~¡ 11 
ngua_rdarmo, tal prisa tenia de poner dos 11ulgatl,1s 
ele pmo cnh·tl su perl'Za y !a cólera de nut•slra· •·ra-. o c10sa posadel'U. 

- Soy yo, dije al.Jricndo la puerta y si11uit•1Hlo 
con los ojos la linterna que lucia á cuarenta pasos 
de mí : yo soy el que ha dcleuitlo á esto pol.Jrc mu-
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cliacho pregun!Andolc sobre la pesca, con que así 
no tends qnc refürlc, y eché á. correr cnanlo ¡mdc 

, tras el lle la linlr.rna, á 4uicn !ª apenas veía. 
Como mis ojos se hallaban fijos m una línea ho-

1 izcmlal> !anto (cmia perder de ,·ista mi precioso 
faro, apenas habia da<lo diez pasos cuando se me 
enredtiron los pié~ en las calicnns que colgaban Lle 
nuestro cc!crífero, que con un ruido llorriLle caí 
rodando en medio del camino á cuyo cxl!·cmo di­
Yisalia mi esll'ella polar. Esta caída, cuyo ruido 
}lcnó has!a Mauricio, kjos de detenerlo pareció o . 
darle mas fuerza paru con·cr, porque conocia que 
ahora lenia que temer dos cóleras en lugar de una. 
La malhadada linlcrna, cunl un fuego faluo se alc­
jal.ia ritpidamcnle á medida que corría nuo tras de 
ella. Había perdido cerca de un minuto en caer, 
en Jc,·1rntarmc j en palparme, á ,cr si me httbia 
roto algo. Durante este tiempo, Mauricio babia adc­
hmtado .terreno y comenzaba á perder la esperanz,l 
de alcanzarlo : hallábame amostazado con mi cni<la, 
dolorido lodo el cuerpo con el golpe que babia 
dado en el sucio con las l'Ollilla~ y el carrillo iz­
c¡uim·do : conocía la nccct:idacl tic ir mus despacio 
y no qncrin exponerme á <lar 1111 segundo porrazo. 
'l'Ollas estas rcflc>.ioncs inslunlúnens, la Ycr¡;iicnza, 
el dolor, la sangre que se me subia á la cabeza, 
me hideron salit· de mis casillas : me paró en me­
dio del can~ino, dí una patada y con voz sonora 
ai111q110 conmovida pronuncié una ele esas tcrril>lcs 
inlcrjcccioncs que ernn mi úllimo rocnrso. 

- ~lauricio, paraos, aguardarme ¡caramba! 
Parece c¡nu la uescspcracíon hallia dado á nq11clla 
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col'lé.. pero enérgica inlerjcccion un aire de ame­
naz..'I tal, qne 01·éndola Mauricio se deturn )" la lin­
terna pasó <le su estado d" agilacion á un estado de 
inmohiliclad que In hizo parecer una r.slrella fija. 

- ¡Caramba! le dije nproximándome á él y ex­
tendiendo las manos y los piés con precaucion de­
lante 110 mi, es \'d. u11 demonio : oye Vd. que do1' 
un porrazo capaz de romper el empedrado de la 
nldea y echa \'d. á correr para que yo 110 vea, mas 
de r,risa con la linterna. Mirad, y le cnseñaha mi 
panlalon roto; toca«!, mirad, y le hacia ver mi car­
rillo araiiado : me he hecho un mal terrihle con 
las cadenas del celcrlrero que hnbeis c1Pj1do en el 
suelo delante de la puerta de la posada : eso es 
inaudito, al menos se ponen faroles. Mirad, mirad, 
¡ bonito me he puesto 1 

~luuricio miró todas mis rozaduras, csct\chó lo­
dos mis lamentos, y cuando hube concluido de sa­
cmlir el polvo lle mis vestidos y extil'pnr una do­
cenn de chinitns incrnsla1las como un mo::áico en 
la palma de mis dos manos: 

- Eso es lo que se gana, me dijo, con ir de pc~ca 
ít las nueve y media ele la noche; y siguió con t 
mayor flema su camino. 

llahia ,erdad en el fornlo de esta cgoista respuesta, 
nsi ('S que 110 juzgué á propó ilo dcrnlvcr el argu­
mento aunc¡ue era f:kil conlC'slarlc. Co111in11amos , 
pues, cerca 1lc diez minutos casi, anrlando sin pro­
ferir una sola palahra, en PI circulo do la vacilnntc 
luz que en derredor nuestro clespctlia la maldita 
linh•rnn. Al caho de c~lc lil•mpo se paró .l\lauricio. 

- Ya hemos llegado, dijo. En erecto, oia ~o que-
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brarse en una especie de barranco _las aguas_ tfo un 
arro)·uelo 

I 
que hajaha de la Tert1cnte occ1de1~tal 

del monte Cheville, y que alraYesando el cn_m_mo 
por dchajo ele un puente que comenzaba á c1_n1~ar 
iba il perderse en el Ródano, distante de nll1 unos 
doscientos pasos. . . 

Mientras hacia estas olmrvaciones l'º, Mat!r1c10 
hacia sus preparath·os. Consislian estos en q111L.'lrs1

• 

sus zo¡iatos ! sus bolines, hajarse los pan~al~n(s I 
remangarse su cami~a arrollilndola y s•~Jclando~a 
con alfileres al n!<lcdor de la char¡ucta. hsle pclaJC 
le daba el aire de un retrato tic cuerpo cnlrro de 
Bolhcin ó de Alberto ourer. Mientras 10 lo conlcm-
plaha se ,·oh·ió hácia mi. . .. 

_ ¡,Quereis hacer lo nnsmo? me d1JO, 
_ ¡ Vais á melerm: en el agua! 
_ ¿ Cómo quereis tener trnchas para ,·ucslro 

almuerzo si no \'OY á buscarlas? 
_ Pero es que 10 no quiero pescar. 
_ Pero ,·enís para verme pescar, ¡,no es ,·erdacl? 
-Sin tlnda. • 
_ Entonces quitaos ,11cstro panlnlon. Al menos 

r.ue 110 c¡ucrais meteros ,·eslido en el agua. Do gus-
1 'l tos no bal' nada cscr1 o. 

Entonces bajó el barranco pedregoso l csca1:patlo 
tll cuyo fondo mugia el torrente y donde clebm ve-
rificarse la milagrosa pesca. .. 

Le seguí dando traspiés sobre ~os S111Ja~r?s que 
caiau rodando al pisarlos, y U!;-trrandome u el, q11c 
cslaha derecho y firme como una estaca. Apenas 
hal1íamos \,ajado como unos lreinla piés en ~<!11el~a 
rii¡1ida y mo,edizo pomliente, cuando Mauricio nó 
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que tcndria m11cl1i·imo trah:ijo en ,md:ir yo por nlli 
sin apoyarme en ól. 

- Tomad, me dijo, llevad la linterna. 
La cogi sin dar lugar n que me lo diJcsc segunda 

Yez. Entonces con la mano que le dejaha libre me 
agarró por dcb:ijo del t,razo con una fuerza que yo 
crcia imposible en cuerpo al rareccr tao débd, 
fuerza de montai1és que lnntas veces he admirado 
en iguales circunstancias hasta en niilos de diez 
aiios : me sosluYo y me guió en esta pcli0 rosa ba­
jada su instinto de hueno y fiel guia, rcnciendo el 
rencor que hasta entonces me babia mostrado, y 
lo hizo tnn bien, que gracias á so ayuda llegué sin 
accidente alguno hasta la orilla del agua. Metí la 
mano en ella, estaba helada. 

- ¿ Vais a cebaros dentro, le dije á ~tauricio. 
- Sin du lil, respondió co0 iendo la lintema de 

mis manos, y metiendo un pi0en el tm·rcnle. 
- Pero esta agua está helada, le re¡llh¡ué, dete­

niéndolo por el brazo. 
- Sale tle la neYera á una media legua ele aqni, 

me respondió sin oomrn·c11cler el vcrcladero sentido 
Je mi cxclnmncion. 

- Pero es que 'Yº no quiero que os melais den­
tro del ngun, Mauricio. 

- ¿ No habcis <licuo qnc queríais comer trurhas 
maiiana en vuestro almuerzo? 

- Si, sin duda, lo he dicho, rcro sin saber que 
para safüf,1cer mi capricho, cm preciso que un 
hombre ..... l}IIC vos, Mamicio, os muliésuis !insta 
la cintura en esto torrente helado, ó ric.go de 1110-­

riros dentro de ocho dias do un ata<¡ue al 11cd10· ó 

JMPRESIO:ms DE VIAJE. 95 

ele una pulmonía. Vamos, rolrámonos, vo1vamo­
nos, l\I.lurieio. 

- Y el ama, ¿ qué dirá, 
- Yo me encargo de responderla, Mauricio, YiÍ-

monos. 
- ~o puede ser : -y metió en el agua la otra 

pierna. 
- ¡ Cómo 1 ¿ POl:'f)Ué no puede ser? 
- Ya lo creo, porque no sois ,os solo el que 

querrá truchas. Yo no sé porqué, 11ero á lodos los 
, fajeros les gustan las truchas , an mal pescado 
lleno de espina ! En fin, cada cual tiene su gusto. 

- Y bi.m, ¿ qué quiere decir eso? 
- Quiere decir, que si no se necesitan para ,·os, 

sr necesitaran para otros, 'Y qnc 'Yª que estoy aqui, 
es preciso echar el pecho nl agu y pescar en se­
guida. Ya 'Veis, otros Yi::ijcros h1y á quienes les 
gu. ta e! gamo, y dicen algunas , eccs : queremos 
comer gamo mañana al rnh'cr de las salinas 
¡ GJmo ! ¿ Una carne mala, negra? Tanto Yal<lria 
comer macho cabrio. En fin, no im¡io.rta. Entonces, 
cuando desea esto el nma llama á l't•dro, como ha 
llamntlo á Mauricio enuncio hnhcis uicl10, quiero 
comer truclias. Pedro cs el cnzndor, así como yo 
soy el ¡icsc.·ulor. Y le dice á Pedro : Pedl'O I hace 
fall.1 un gamo, como mo ha dicho á mí; Mauricio, 
me hncen falla trurh::is. Pedro res¡1onde, eslá muy 
bien : coge la escopeta al hombro, sale á las dos de 
In madrugada, ali'l\Ícsa ¡,or ,·enlisr¡ueroE en cuyas 
grietas cahria esta aldea cnlcra. 'l'rcpa ¡,or rocas en 
donde os a·ornpcrlais cien veces la crisma., á juzgnr 
¡,or la bucua maiia 1.-on que hahcb hajado por esta 
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cncslecilla 
I 

y dcspucs , 'á las cuatro de la tar~c 
rnelYc con una res á la espalda, 1 hasta que un tha 
no melva! 

- ¿ Pues cómo? 
_ Si, ,Juan que estaba en la casa ~oles que Pe-

dro, se maló, y José que estaba lamb1en ante~ qu_c 
'"º mnrió de una enfermedad como 1~ llamabJ1s 
i1a~e poco, de una pulmonía .... . pues b1e'.1, e~o n~ 
me itn¡lide pescar lrnchas y tampoco unp1de a 
Pedro cazar gamos. . . , 

_ Pero ro babia oido decir, le replique con 
asombro, que esos ejercicios eran placeres para los 
que se entre0 aban á ellos, placeres que dcgenera-
1.,an en una i;t·csistible necesidad; que babia pesca­
dores r cazadores que buscaban estos peligros como 
diYersiones, que pasaban la noche en lo~ monles 
para cazar los gamos á espera, que donman en la 
orilla de los ríos, para echar sus redes al amane-
cer. 

_ ¡ Ah I sí, dijo Mauricio con un acento pro-
fundo de que Iº le creia incapaz. Sí, verdad es, 
hay algunos as!. . 

- ¿ Pero cuál es? 
- Los que cazan y pescan por su cue,_1ta. 
Dt•jé caer mi cabeza sobre el pecho, s111 cesar ~e 

mirar ú a1111el homhre, que sin sahel'lo ac_ahalia (IC 

echar un jmamcnlo tan amargo en la desigual ba­
lanza ele la justicia humana. En medio de nc¡uclla~ 
monlaiias, en aquellos Alpes, en ~qucl país de las 
alias nieves, de las águilas y de la libertad, se aho­
gaba así, sin esperanza de ganarla, por la gran 
causa de los c¡ue no poseen contra los que 1ioseen. 
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Alli lamhien habia hombres enseñados como los 
cormoranos y los perros de caza , á llevar á sus 
amos la pesca y la caza, á cambio <le un pedazo de 
pan. Cosa extraña, porque ¿quién impedia á a<¡ue­
llos hombn!s el cazat· y pescar? El hábito de obe­
decer ..... En los mismos á quienes se quiere dar la 
li bertad, se encuentran los mas grandes obstáculos 
pam la misma. 

úurante este tiempo Mauricio, que no se cuidaba 
de las reflexiones que me babia suscitado su res• 
puesta, se babia metido en el agua hasta la cintura 

.l' comcnz.:.iba una pesca de que no tenia idea alguna 
yo,)' que apenas hubiera crci<lo posible á uo ha­
berla vi~to. Solo entonces comprendí de qué le ser­
vian los instrumentos de que IO le babia ,·islo 
armarse en lugar de la caña ó de la red. 

En efecto, aquella lintema con su largo tubo, 
hallábase destinada á explorar el fon<lo del torrente. 
y por lo alto del tubo q11e t¡uedaba fuera del agua 
11enetraba en lo interior del globo la cantidad de 
aire necesaria para mantener enocnclirla la luz. ne 
esta manera el fondo del rio se hallaba circular­
mente iluminado con un gran resplandor confuso 
y pálido que se iba debilitando á medida que se 
a!C'jaba de su centro luminoso. L'1s truchas que se 
encontraban en el círculo que ahrazaba aquel res­
plandor, no tardaban en apro;\imarse al globo, 
como hacen las mariposas y los murciélagos alrai• 
dos por la luz, tropezaban en la linterna y daban 
\'uellas á su derredor. Entonces leYantaha ;\laurh:io I 

( 

poquito :1 poco la mano izquierda en que tenia la" 
luz : las truchas, fascinadas por el rcsplnudo 

TO)!. I. ' 

~ ,, ~ 

~· 
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seguían en su movimiento de. ascension; de¡:pues 
en cuanto salia la truch3 á flor de agua, con la , 
mano derecha armada con la hoz heria al pescatlo 
en la cabeza, -y siempre con lal dc~lreza., que atur• 
di<lo por la violencia del golpe, caía al fondo del 
agua, para ,•olver á sl\bit· mny prónlo muerto j 
cusangrenwdo, J pasar incontinenti á un saco que 
llevaba al cuello colgado Mauricio, como el morral 
de un cazador. Atóriito me encontraba. : aquella 
inteligencia superior de que tan orgulloso me 
hallaba aun no [lacia cinco mhmtos babia quedado 
confondida: porque es c,·ideote q~e si la víspera 
aun, me hubiese enr.ontrado en una isla desierta 
con truchas eo el fondo de un rio por todo ali­
mento, ! no teniendo para pescarlas mas que una 
linterna 'i una hoz, esta inteligencia superior no 
me hubiera impedido probablemente el morirme 

de h~imbrc. 
Mauricio no sospechaba siquiera la admiracion 

que acababa de inspirarme y continuaba en au­
mentar mi entusiasmo con las repetidas. pruebas 
de su habili<lad, eligiendo como un propietario en 
su yivero las. truchas que le parecian 1-mls hermo­
sas, ckjnodo dar vueltas impunemente al rededor 
de la linterna a las pequeñitas que no le parecian 
dignas de la sarlen ó de la mayonesa y salsa blilnca. 
En fin, -ya no ¡1t,dc co.\ltenerme m¡¡,s, me quitó los 
pantalones , las botas y las medias, me planté un 
traje de pescador sobre el 111odelo ele Mauricio, y 
&in pensar que el agna estaha á dos grados sob1·c 
cero, sin atender ú q11e las pieclms rne clcslro1.allu11 
los piés, fui a coger de mano de mi acompañunlo 
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la boz -y la linterna eu el momenlo mismo en lJUC 

se prcs~ntó una magnífica lrncha. La atraje á la 
super~c1e ~on las precauciones que babia visto em­
ple~r ~ t~ll predecesor, y en el momento en que la 
tu~ e u llro, la apliqué en medio del lomo por 
,medo ele qt'.e se me escapase un golpe tal con la 
hoz que hubiera podido parlir un tronco. 

La pobre trucha volvió á subir partida en dos 
pedazo:-. 

C?,gió,la Mauricio., In examinó un instante, y la 
voh tó ion desden a arrojar al agna diciendo : Esta 
f1s una tmcba deshonrada. 

Deshonrada 6 no, yo contaba con all'riorzar aque­
lla_ y uo otra; en su consecuencia volví á pescar 
tms dos fragmontos qnc se marchtthan cada cual 
P?r. su !:lelo, y me vo!Y( á la orilla : ya era lielnpo. 
rmta?a ..:on totlos mis miembros' y daba diente 
con d1enle. 

Signióme Mauricio. Tenia su contingente de pes­
cado. Había11le bastado tres cuartos de hora pa1·a 
P?scar ocho truchas; nos vestimos, -y tomamos ró.­
p1damcnte el camino de la posada. 

-:- i C:áspita '. me dccia yo al volver, si algnno de 
mis ln•rnla mil conocimientos pal'isienses hubiese 
pa,ado' lo que h_ubicra sido posible, por el camino 
~~n<le h"ace un. mslanle .me entregaba al ejercicio 
u~ 1~ P;sca, l me hubiese conocido y ,islo en 
i'Lrd10 ae u~1 t~1·rente _lielad~ con el extraño traje 
qur me l1.1b1a visto obhgaclo a adoptar, con nua 1,w. 
en la mano y una linterna en la otra csloy m 
Mnvro d u d' <l' ' uy "l'l. ll q e rn. ror 'ª al cabo del tiempo 11ece-
i,at10 para su vuelta de Bcx á rar!s, y á la l:egada 
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de los periódicos de París ú Dex, hubiera tenido la 
sorprcs:1 ,le leer en el nrimer papel c¡ne me hu­
biese rn1tlo en las manos, que el autor de Antoni 
habia tenido la desgracia de lOlverse loco en su 
viaje por los Alpl:S, lo que, no hubiernn dejado ele 
añadir, r·s ww pérdida irreparable para el arte 
di·amático. 

Haciéndomr. todas estas reflexiones, qne enlrete­
nian mi creciente coogelacion, pensaba yo en un 
11oyo que había en el fogon de la cocina y ~obre el 
<¡ue, en el momento que )'O babia salido de la 
po~ada, se estiraba á cuarl'nta y cinco grados de 
calor, 1111 soberbio gato, cuya incombustibiltdad 
había admirado, y me decía : en cuanto llegue wy 
derecho al fo0on de la cocina, echo de allí al galo 
y me pondré sobre su poyo. 

En efecto, dominado por esta idea, que me daba 
ánimo dándome e!peranza, apreté el paso, r como 
para calentarme provisionalmente los dedos, me 
habia provisto 1.Je la linlr.rna, llegué sin no\'cda<l 
alguna, á pesar de mi acelerado paso, á la puerta 
de la posada en Clll'º interior dchia encontr.ir el 
bicnarn1tmaclo poyo objeto en aquel momento de 
todas mis aspiraciones. Llamé como hombre que 
no licue ni tiempo ni ganas de qnc le hagan ag11ar-
1lar. Vino á nhmnos la posadera misma, pasé I or 
ccrt'a de ella cual una aparicion, atrnYcsé el co111c­
tlor como si me persi0 uiescn y me lancé en medio 
ele la cocina. 

¡ fü.bha apagado el furgo 1 ..... 
En el mismo instante, oí al ama del hotel, que 

me babia seguido lo mas pronto c¡uc había ¡1odiclo 
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harerlo, prc;;11nlar á Mauricio : ¡, qné es lo que 
tiene ese caballero? 

- Creo que lienc frio, respondió ~lauricio. 
Diez minutos dcspues me hallaha en una cama 

mu)' abriga,la templada con nn calentador y al 
alcance <le mi mano un buen vaso de -rino caliente, 
habiéndole parecido los síntomas de mi mal bas­
tante alarmantes para atacarlos con tónicos I rernl­
siYos, 

Gracias á este enérgico remedio no tuve mas que 
un fuerte resfriado. 

Pero tambien he tenido el honor de ser el pri­
mc1·0 en descubrir y comprobar un importante 
hecho para la ciencia ). que me agr~rlecerán segu­
mmente el Instituto y la cocina parisiense; y es 
que en el Yalais se pescan las lrnchas con una hoz 
y una linleroa, 

ro111. , o. 
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A la maüana siguiente, despues de haber comido 
el trozo delanlel'O de mi trucha me puse en camino 
para las salinas. • 

Mauricio, con el qu_e me babia entcrnmente re­
conciliado, me indicó una vereda que ~aliendo del 
jardin mismo de la posada conduce al estableci­
miento de explotacion por un camino mas corto -y 
mas pintoresco. La primera cuesta, que es bastante 
penosa, pero en que á cada paso que se da se en­
sancha el paisaje una vez snbida, da principio á 
(lila senda 4ue atraviesa nn ho~qne de hermoso!! 
castaños que r.xcitan la golosina de los viajeros. A 
su vista me 1·ecordé mi antiguo oficio de merodea­
dor, y con el auxilio de una gruesa piedra qne ar­
rojé con toda mi fuerza contra el tronco del árbol 
que halló mas á mano, hice caer una verdadera 
lluvia dfJ castañas. Como estal1an encerradas en sns 
conchas erizarlas rle espinas: nrocedi inmcdi& la-
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rnent..i á sacarlas por el método tan conocido ele 
todos les colegiales , y consiste en hacerlas rodal' 
con cuidado entre la tierra y la bota, basta que la 
prcsion combinada con la rotacion da un feliz re-· 
sultado. A los diez minutos tenia ya mis bolsillo$ 
llenos y continuaba mi camino mascando las casta­
ne03 molles, cual pudiera haberlo hecho una arclilla 
6 un pastor de Virgilio. 

Gran recela '! admirable es esta contra el can­
sancio y el fastidio, y como lal la indico aquí á 
todo yfajero terrestre que no halla en el camino 
distraccion alguna. En cuanto á mi, este es el mé­
Jodo que he empleado, y que me prometo emplear 
en mis nuevas excursiones. Para ocupar mi alma 
llevaba ¡o de tesetva en mi cahrzn h'es 6 cuatro 
odas de Ylctor I~u¡,o ó de Lamartine que rcpelia en 
voz alta, volviéndolas á empezar cunndo las había 
concluido, terminando por no comprender el sen­
tido de las palabras deliciosamente lrnlagudo con la 
embriaguez del número y de la armonía. Para dar 
trabajo ú mi caballería ulas1¡ué todos mis bolsillo~ 
con cuantas castañas y nueces pudieran caber en 
ellos; dcspues, sacándolas 111\a á una las iba mon­
dando con la punta de mi cortaplmnns, con la mi!­

liculo!3a paciencia y el cuidado <le nn artista q11c 
esculpiese la cabeza <le Voltuiro sobre un bnston de 
boj. McrcLd á celos dos rec.ursos, el tietnpo y la dis­
tancia cesaban do diviJirsc por horas y por leguas. 
En l1n, si alguna mala disposidon del ahrn, mo 
quitaba la memoria, si los árboles quo hahia á la 
orma del camino no me ofrecinn sn fmto, cogia y 
hacia rodar con el pié y con ¡icrÍicve1·ancia alguna 
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pi~drecilla, Y esto venia á ser absollltamenle lo 
m1smo para mi distraccion . 
. Llegué á las salinas sin saber el tiempo que ha­

lna gastado en el camino. Los mineros mismos son 
Los qne por turno en las horas de descanso se en• 
cargan de acompañar á los Yiajeros . .Me dirioí á 
UllQ de el!os; inmediatamente tomó sus disposicio<­
nes r~·a nuestro pequeño viaje: consü:lian estas en 
poner a cada cual en la mano un farolito encendido 
Y en el bolsillo un~ paj nela, eslabon y yesca. He­
chos esto~ p~cparal1:os Y tomadas estas precaucio­
nes nos Ull'l~imos hacia una entrada abierta á pico 
en_ la. mo~tª?ª Y cuyo orificio coronado de una ins­
criyc1on md1cando el dia en que se babia dado el 
pruner golpe de pico en la montaña, presentaba 
una abertma de ocho piés de alto sobre cinco de 
ancho. 

Entró el. primero mi guia en el subterráneo, y 
yo 1: segm _: la galeria por la que caminábamos pe­
ne~¡a alre~1damcnle y en línea recta en la montaña 
abm:ta á pico por todas ¡,artes con la misma pro­
porc1011 de ancho y alto que hemos citado. De tre­
cho en ti-echo inscripciones marcan los pl'ocrrcsos 
nnL1alcs de los mineros, que tan pronto han tenido 
qu~ horada1· la roca liva donde se embotaban las 
1~1eJ01· templadas herramientas y tan pronto una 
t1crr~ blanda que á cada minuto amenazaba á los 
tr~llílJadores con sepultarlos ,•ivos en un hundi­
n_uc_nlo, Y en la que no podian adelantar sino re­
v1sliendo la gal~rm_ con ,madera sostenida por pun­
tales. Esla galerm tiene a ambos costados dos arro . 
yuelos que corren por ca11alcs de madera ... El qne 
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yo tenia á In derecha contenia el agua salada y el 
que tenia á mi izquierda agua sulfurosa, de que ,fa 
cierta cantidad la moolaña y que se separa cuida­
dosamente de la otra. En cuanto al terreno sobre 
que se camina, es una prolongacion de tablas res­
baladizas de diez y ocho pulgadas de ancho j uni­
das por los extremos. Apenas se han andado diez 
pasos en esta galería, cuando se encuentra a su de­
recha una esC<1lerita compuesta de algunos pelda­
ños : conduce al primer depósito, que tiene nueve 
pies de alto sobre ochenta de circunferencia : el lí­
quido que encierra contiene cinco ó seis partes de 
materias salinas sobre cien partes de agua. 

A unos \'einle y cinco pasos mas lejos y siempre 
en dirnccion á la misma galel'ia, se llega al segundo 
depósito : súbesc á él como al primero por algunos 
escalones de madera que la humedad ha hecho 
111uy resbaladizos: tiene como el otro nueve piés ele 
profnndidad, pero con doble circunfel'Cncia, y sus 
aguas contienen veinte y seis partes de materias sa­
linas en lugar de cinco. 

Uno de los ecos mns notables qufl he oído en mi 
vida, despues del de la Simoncta, cerca de Milan , 
qnc repite ciento tres veces las palabras que en él 
se dicen, es sin contradiccion alguna el del segundo 
depósito. En el momento de bajar á la segunda ¡.¡a­
lcrin, mi guia me cogió por el brazo, y sin preve­
nirme nada, dió un grito : creí que la montaría se 
venia encima de nosotros, tan terrible fué el ruido 
y el rumor ele que se llenó la caverna; mas de un 
minuto pasó anlcs ele que se pcrdil'se el último es­
tremecimiento de aquel eco tan violen lamen le des-
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perla<lo. Oíaselc rngir sordamente al chocar en las 
caYi<la<lcs de la ~·oca, cual 1m oso sorprendido que 
se hunde en lus últimas profunditlades de m cueva. 
Hay algo de horroroso en esta alrona,lor<l rcpercu­
sion <lcl ceo rle la ·voz humana en un lugar á donde 
no debia llogar, y donde la del m:smo Dios no de­
bcria resonar sino en el dia del tillirno juido. 

Yolümos á ponernos en camino, y á poco tiempo 
mi guia abrió una balaustra.da retlont1a colocada á 
nuestra deredrn, y poniendo el pié en el primer 
escalon de una est'<llera que se hundía perpendicu­
larmente en un aliismo, me preguntó si quería se­
guirle. Le in,ilé á qui: bajase prinwro á fin de que 
yo pudiese apreciar la facilidad del c..'lmino : bajó 
en con~ecuencia torlo el largo de una prim Ta cs­
calern apoyada en un tcrraplcn en donde empezaba 
una se3untla escalera que conducía mas abajo aun. 
En aquel primer descanso me dijo : que el pozo en 
donde hnbíamos entrado contenía un manantial de 
agua salobre que los viajeros acostumbraban a visi• 
tar. No seulí curiosidad por el fenómeno que se me 
promclia, cnconlraba que el camino para llegar á 
él estaba bastante mal alumbrado y hasl1nte traba­
joso. 

Sin embargo, una mala vergüenza pudo mas en 
mí, coloqué a mi vez el pié sobre el primer esca­
len : el guia qne Yió mi movimiento, lo imitó in­
llll1diatamcnlc y comenzamos á bajar él por la 
segunda y yo por la primera esc"lcra; él ron la in­
diferencia. de un hombre habituado á aquella ex­
pcdicion, y yo contnndo escrupulosamente uno á 
uno los escalones que bajnha-. 
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Al caho de cinco minutos de este cjl'rcido Y ~a­
bicndo llegado al escalen doscientos sesenta .Y cm­
co me detuve en medio de la escalera, Y m1ra_ndo 
h .' .. ahai·o ,·í á mi guia que arreglaba s11 haJada 

acia . d . . 1 <l' t siempre por la mia, mant!}nién ose a 1gua 1~ an-
cia de mí como lrnbíamos estado al empezar a ba­
jar. El farol que lhivaba iluminaba en derredor de 
él la húmeda ! brillante pared ~e la roC',ª : empero 
{]ebajo de sus piés totlo era oscumlatl, y u_111c~mcntc 
oivisaba la punta de otra escalera que mdudnble­
mente me indicaba que a\ln no esláhamn~ al fin. de 
nuestra bajada. Viéndome parado, se paro taml~1e_n 
mi guia: yo mirando hácia abajo, él mirando hacia 
arriba. 

-¿Quéeseso?medijo., ., . 
_ Decidme, amigo, respond1, lw.cwndole al mis­

mo tiempo una pregnnta : ¿nos falla mucho para 
llenar al fin de esta di\·ersiou? 

'.'_ Hemos andado un poco mas de ltt tercera parte 
<lcl camino. . 

- ¡ Ah 1 ¿con qne an_n tenemos que 
2
b,1Jar sobre 

unos 0uatrocienlos cincuenta escalone~. . . 
Bajó el guia la cabeza para echm· ~nc!or ~u cal­

ulo '-' dcspucs de un instante. la volv1ó a lc,anl~r. 
e ' J • I" H n --Cuatrocientos cincuenta y Stl'le, < 1JO. ª~ e~ • 
cuenta y dos escaleras seguida-,' las prinw~·a~ cm~ 
cuenta y una á cator<:e. piés cada una y la ultima a 
diez y ocho. · . 

_ Lo que hace, segnn decís, unu prof11nd1rhi~ de 
cuaLrocicnlos cincucnla y siete piós debajo ,'e m·. 

-Cabal. . 
_ De mo<lo que si se rompiese la escalt •1a ... 
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- Caeríais de una altura de cieu pifs mas que si 
cavéscis desde la leleta de la torre de Sh·asburg-o. 

Aun no lmbia acabado estas palabras cuando con­
Yencitlo Iº de que no estaban de m~s mis <los ma­
no~ para prcvenit· en cuanto de mí dL'pernliese aquel 
acddente, solté el farol para agarrarme con toda 
mi fuerza á la escalera flexible, á la qne me habia 
pegado como una lapa sobre una roca del mar. 
Tuve el placer ele ver rodar por alJueltos abismos 
mi farol y oír al cabo el sordo ruido que produjo 
su cai<la en el agua y que me anunció que acababa 
de llegar á doncle nosotros íbamos. 

- ¿Qué es eso? me dijo el guia. 
- Un lahido, nada mas. 
- ¡ Qué diablos! cuidado con eso, que no es na• 

cla sano en esle país. 
Tal era tambicn mi parecer : en consecuencia 

sacudi la cabeza como un hombre que se clespirrla 
)' me puse á bajar con mas precaucion aun que an­
tes, si esto era posible: como me hahia queclado sin 
lui, me reuní á mi guia que brillaba orgullosa­
mente sobre su escalera cual un gusano de luz so­
bre la yerba, y continuamos bajando. Al cabo tic 
diez minutos habíamos llegado al pié ele la escalera 
cincuenta J <los, sobre un rcborcle gredoso: y un 
pié mas abajo se hallaba el agua. llu5caha yo en s11 
superficie mi dcsycnturado farol: á lo 1111c parece, 
se babia sume1:gido. 

Al llegar alli me apercibí de una cosa en c¡ue 110 

me habia dejado pensa1· mi ankrio1· prcocu pacion 
de l'Spírilu, y es que apenas podía rc~pímr; parn­
cíame 1¡uc aquellas estrechasyaredcs me apretaban 
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11 ped10 como en una pesadilla y me ahogaban. En 
efcdo, el aire exterio1· no llegaba hasta nosotros 
sino por la alJertma de la puerta ele entrada y nos 
hallábamos, como Iª he dicho, á setecientos treinta 
y dos piés bajo c1 ni\el de la galería; y como la ga­
lería misma está á novecientos piés casi de la cum­
bre ele la montaña, tenia en aquel momento mil 
quinientos ó mil seiscientos piés de tierra sobre la 
cabeza: con menos hay para 11hogarsc. 

El malestar que sentía perjudicó mucho á la 
alencíon que debía prestará mi guia, que me ex­
plicó los diversos trabajos de minas que habia ha­
bi<lo que hacer para llegar basta donde nos hallá­
bamos. nccuerdo, sin embargo, que me dijo que la 
esperanza de hallar un manantial mas abundante 
babia determinado aun el hacer una excarncion 
mas profuncla , que se verificaba con el auxilio de 
una sonda que babia llegado ya á ciento cincuenta 
piés, cuando se encontró detenida por uu obsláculc 
que no pudo \'encer -y en el que todos los instru­
mentos y barrenas de acero se embotaron. Pensa­
ron los trabajadores que algun enemigo de la cx­
plotacion babia mientras comian ó descansaban los 
mineros echado una bala de caiíon en el tubo y que 
en esta bala consistía el obstáculo. 

Sin embargo, tal como está este manantial que 
es el mas fncrte de todos, pues que contiene veinte 
y ocho palles de materias salinas s_obre cien parles 
de agua, es bastante abundante. Cacla cinco años se 
vacía el pozo y se rcclnce por la mezcla del agua 
ordinaria el lí!f uido que de él se saca á Yeintc y dos 
parles d1! materia salina únicamente, grado que 
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necesita esta agua para poderla hacer hervir. Los 
<fomás manantiales al contrario, lJUC mas débiles 
no contienen mas t¡uc seis partes de materia sa­
lina sobre dento de ngua, 1·cfuerznn su pl'inc~1io 
salino corriendo a tra,·és do espinos en donde se 
clal~ora un.:i cwaporacion de la parle acuosa <1ue 
aumenta en otro tanto la materia rnlina. 

Uadas estas explicaciones mi guia ,olvió á poner 
el pié solire la escalera, y confieso quo con cierto 
placer le , i comenzar su salida, lJlle inmediata­
mente fué seguida de lamia. Las dos se ,·eriflcaron 
sin el menor accidente, y con placer me hallé sobre 
el terreno mas sólido de la galería. Continuamos 
penetrando en aquel inn,enso corredor horadado 
en línea tan reda que cada vez <JUC no¡; volvíamos 
podíamos ,cr la <-'nlrada ilmuinada por los rayos 
del sol, disminuyendo gradualmente de anchura y 
de altura al paso y medida que nos alf'jáb:unos de 
ella. A cuah:o mil piés de la entrada la galería bace 
un recodo; antés de doblarle me volví por última 
,·e2 : !Jrilklua aun la luz a la extremidad de este 
largo tulio1 pero déliil y aislada cual una estrella en 
la noche : di un paso y desapareció. 

Al calio de otros cuatro mil piés icasi se llega al 
filon de la sal fósil; allí se ensancha el sul.Jtcrránco 
y se encuentra uno bien pronto en una inmensa 
ca,iJad circular. 'l'otlo lo que los hombres han 
podido arrancar á los anchos costados de la 111011-

tairn, so lo !Jan arrancado; en tanto quo la tierra 
ha consen ndo uu principio salino, la han cxcamdo 
a,ariciosamente para llega1· al fin. Así vense por 
todas parles nuevas galerías comeniadas, abamlo• 
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nadas <fos¡iues1 parecidas á nichos de santos ó ccl-
1las de ermitaño~. llay algo de triste en ar¡uella 
11obrc c..,n_lera Ya~ia, cual una casa saqueada de que 
..e han dcJ:ido abiertas todas tas p\1erlas. 
. Al~11nos pasos de alli, un ral'º de luz exterior 
•l~~nuua l!'.ia gran rueda vertical de treinta y seis 
¡nes . de drnmelro puesta en moYimicnto por una 
C'Omcnlc de agua dulce (Jlle cae de la monlaiia 
l~ta rueda mueve homhas deslicat.las á extraer d; 
los pozos el agua salada y el agua sulfurosa v á 
lleYarla á la altura delas canales t¡ue la s:ican ft1~rn 
de la m!na. Este ra!o de luz llegaba a nosotros por 
un re~p1radl'ro casi circular aLiorlo con el objclo 
de rcnoYar el aire interior de la miua y c¡uc \a á 
parar ,erticalmenle á la cumbre de 1:~ monlaua . 
~¡ guia me as~uró t¡ue con el auxilio de a11 uel 
1~1~cnso_ telcst·or10 se podia aun en buen tiempo 
,lislíngmr las cslrcllas á las doce del dia. Prccisa­
m~n.te no habia ninguna nnbc en el cielo aqncl dia; 
~1rc con 1a mas escrupulosa ate.ncion durante diez 
min_utos, al cabo _de los cuales me convencí de que 
h~bta c_n la asc1\·1on del Yalcsauo mucho amor pro­
pio nac1011al. 

Mi situacion debajo del respiradero había tenido 
al m_cuos un resultado, el de llenarme el pecho do 
un aire mas puro ,¡ne el que ahsorhia llacia media 
hor~; así cs1 que hecha mi proYision, conlinué mi 
ca1_urno con 111as ánimo. U,en pronto se paró mí 
guia para_ pt't!g1111tar~nc si p1-cferia irme por In sali­
d~ de ar!·1ua ó la salida de ah;1jo : prcgunléle <JLtó 
u1fc1·encia hal.Jia cnlre at¡ucllas dos salidas : me 
l't!Spondió yuc por lu pdmP,ra hauia cuatrodculús 
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escalones que subir y por ia segunda sclccienlos es­
calones que bajar, inmediatamente me decidí por 
subir los cualrocienlos escalones : me acordaba <le 
mi pozo, y por entonces me babia satisfecho ba~­
tante un experimento <le aquella especie. 

Llegados á lo último de la escalera, descubrimos 
al pié de la galería la luz del sol. Confir.so que me 
agradó mucho aquella visla; lrnbia andado tres 
cuartos <le legua por la mina, y encontraba el ca­
mino muy curioso, pero un poco expuesto. 

La salida hácia que nos dirigimos <lcsemboca cu 
un valle angosto é inculto. Nos dirigimos por un 
sendero bastante rápido, que nos lle,·ó á parar al 
cabo de media hora á la puerta por donde habíamos 
entrado. AlJUel era el momento dc'ajusla1· mis cuen­
tas con el guia; tenia c¡ue pa¡.;arle un liajc y un fa­
rol; calculé ambas cosas en seis francos, )" conocí 
por su a¡.;tadecimicnlo que quedaba gt•ncrosarnenle 
rccom pensado. 

A las once de la mailana ya estaba yo en Ucx de 
vuelta. Era muy temprano lodtnia y determinó 
conlinnat' la jornada. Martigny, eu donde me pro­
ponia hacc1· uochc, no dislaha mas que cinco le­
guas y media, así es que no me paré en la posada 
mas 1¡ue para cargar mi saco y coger mi baslon. El 
primer pueblo que se encuentra saliendo de llex es 
San ~1auricio. Ucbc eille nombre al jefe de la legion 
Tch,;na, 1¡ue allí padeció el martirio con seis mil 
sci:;denlos soldados (1), anlcs i¡ue renegar de la rc­
ligion de Jesucristo. 

(t) Se11un el autor del labro de Ge,ti, Fra11corum, y me 
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San Mauricio fué mirado en !orlos tiempos como 
la puerta del Yalés; en efecto, las dos cor,lilleras de 
montañas en medio de las ·cuales se extiende el 
valle, se aproximan y reunen de lal manera, qne 
por la noche se puede cercar este clcsfilatlero con 
una puerta. César babia comprendido <le·lal manera 
la importancia de este paso, qnc babia hecho aña­
dir fortificaciones á su fortaleza natural á fin de te­
ner siempre á su disposicion el paso de los Alpes. 
En aquella época, San ~Jauricio se llamaba Tarnadc, 

segun la leyenda del monje de Agaune . ,1do,i, arzobispo ne 
Viena, en su Compendio de la VN11 t!e los Santos, sigi,c tambien 
est~ Ílltima opinion. Venancio Furlunalo, obispo de Poiticrs, 
celebró en el año ~90 csla gloriosa muerte con un poema, del 
que extractamos los siguientes dislicos : 

Tnrhino sub mondi cum pcrscqo~ha111ur lniqul 
Chrislicotasque darel &evo procclla neci, 
Frigorc dcpul$0 succeduns corda pcrcgll 

llupibus ln gclidis íet vida bella füle. 
QJo, 111 )llurici, du~Lor tegioni~ opimm, 

Trailstl forlcs suhdcra coll:1 vito~, 
Quos p•l!'1tls ghdiis armaranl dogmala Tauli 

Nomine pro Chrisli dulcius csso mori. 
Peclore belligcro polcra,1 qui vlnccro rcrra 

In,·itanl Jugulis vulnera rara &uls. 
norumles se elude su 1 ,le, itc snL aslfü: 

Allcr lo olt.erlus Cl!ide naiai-it t1erus. 
A,ljuvit rnpidas RhOd;lJli fons Bangulnls ondas 

Ti111il el alpinas ira cruenta 11ives. 
Tail si11e polos ítit e1erd1us lnlrnns, 

Junclus apos101ic1ff ¡ilaudll liunore choris 
Cingilus nngclico super astra beata scnatu, 

n1 •1~ sull undo pri11s lux íovet indo viros 
Qui faclnnt ~ucmm Paradi~! crem-rc ccnsum 

Jlacredc• Domini luce pe reune d~:i. 
Sldcrca cborua bl" throno cum e.u-ro trrandu,. 

Cum i-cn10L Jud,,x, arbi•tr orhis eri~ 
Sic pin turba simul, rcst1nan~ cornc .. Christunt, 

Ut c.elos pcwrct do uece fec!L ilcr, 
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del nombre de un r..1slillo Yecino, Castn,m Taure­
<hmensc, que quedó com¡11dameole enterrado en 
56:2 cuando se desmoronó el monte Taurcd 1 • 

,num. 
Ynrias inscripciones ~epulcrales afirman la anli•­

güedad do' San l\lauricio, al mismo tiempo c¡1,11 

acreditan lo inexpugnable de ~u posidon, pues loJ 
Romanos, que tcmian mas que lodo la violncion di: 
los rcpulcros, tenian cuidado de colocar las ceni7..l:; 
de l,1s personas á quienes npreciah:m, al ahri¿o dn 
In venganza de sus enemigos. La familia de los Se-• 
Teros, sobre todo, parece haber adoptado un Juga1· 
p:ira su fúnebre morad:i. Las tres inscripciones ,¡uo 
~iguen dan fe de lo que hemos dicl10 , puesto qno 
en la primera consta que Antonio Sc\'cro Ltabia he. 
cho trasportar de Narhona IÍ Tarnacle el cuerpo ele 
su hijo. 

D. II. 

A 11! onf i Il, Scveri 1(, Narbone de­
Functi qui vi:rit annos uv. 

Menscs 111. l)iebus xx1v. Arllonius 
Scverus pater bzfclix corpus 

Deportatum hic condidit. 

M. Pansio cor. 
!1, Filio Severo 
11. Vir. Flamini 
Julia Dccumina 

Mari/o. 
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Tarnade babia permanecido siendo plaza fuerte ó 
imporlantc bajo los emperadores, pues Jn legion 
Tebana mantlntla por Éan Mauricio y com¡mcsL1 de 
seis mil seiscientos soldados, se encontraba nlli de 
guarnicion cuantlo • laximiano quiso hacerla sacri­
ficar á los fal50S diOfcs, y toda ella firme en la fe 
naciente, prefirió el suplicio á la nhjuracion. Poco 
despu~, como las vírgl}nes paganas c1ue alira1.a11 el 
cristianismo, Tarnade, Lautizada con In sangre de 
los mártires , cambia de nomhru y rn denomina 
Agnunc : la época precisa de este -cambio e remon­
ta ni si6lo n·, 1mes la carla Tcodosi:tn:i que nparcdó 
por los años 380, la conscna aun su antiguo nom­
bre, y diez años despues rowl:iha san lartin el re­
licario que c.onlcnia los huesos de los Tebanos : 
reliquias de los mártires de .Agaunc. Por lo demá~, 
la conrersion de Tarnade se remonta lÍ una época 
mas kjana que la que llemos irl<licado aquí, ~i es 
que hemos de dar crédito á una inscripcion que hn 
llegado á ser la tlhisa de su casa consi.lori:il : F:ra 
cristiana dc~cleel año 58. Cl1ristianasum,ab anno fi8. 

L, etimología de la palaLra Agaunc hn ocupado 
mucho la crudicion de los sabios d" fa edad media : 
el monje ,te Agaune hace dcrivnr e~le nomlJre do 
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l:t palabra latina :lcaunus, cuyo origen deducia tle 
la céllira Aoaun, lJUe quiere dcdr pais <le las ro­
cas. Otros piensan que fué san Antonio cuando iba 
lle embaja<lor cerra del emperador )la\imiano, que 
se hallaba en Tréveris el año 38ti, el que determinó 
esle camblo antes de da1· al sitio en que los Tebanos 
habían sido rnuel'los, un nombre relalirn á su 
martirio. füte ~anlo prelado nos hace saber en una 
de sus carlas, que el lugar en dontle se sepultó San­
sou con to1los los Filisteos, bajo las ruinas <lel tem­
plo, lle,·a el nombre de Aoawws, de la palabra 
gric~a A(!Oll. fcsto, en rn Vocab111:lrio, da la signi­
ficacíon tle esta palabra. A(Jon era, segun él, la ,fr. 
lima que los emperadores inmolaban antes <le em­
prender sus e:xpedicioncs, á fin de obtener el farnr 
de los dioses: san Jerónimo dice siempre Aganes 
marty111m, cuando habla ele los comhates de los 
111árlircs: en fin, llamábasc aoaunislici á ciertos 
donatistas fanáticos que trataban de que los mata­
sen. Nos parece que esta import:tnlc cueslion debe 
decidirse cu farnr ele esta última ,crsion. 

Sea de esto lo que fuere, hácia el siglo 1x se aiia­
dió el nombre de jefe de la legion asesinada. al 
nombre que expresaba la matanza; 'i Aua1111c se 
llamó San Mauricio de Agmme; qucclantlo por úl­
timo entre nosotros con solo el nombrl! de San 
~Iauricio. 

Los milagros obrndos por las reliquias do los 
mártires le dieron tal re¡mtacion , que los obispos 
de las Galias, á <1uienes hacian falla sauto:; en sus 
diócesis , enviaban ú buscarlos á Agaune. Bien 
pronto los púrrocos, celosos del privilegio de sus 
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superiores, llevaron la incliscrecion hasta el pedir 
para su iglesia, el uno un hrazo, el otro una pier­
na; rle modo IJUe probabfomente, por mncbos hue­
sos santos qne hubiera, hubiesen d,saparecido to­
dos en aquel pillaje, si el emperador Tco<losio ne 
hubiese dado un edicto que prohibía bajo las pena5 
mas riguros1s abrir sus sepulcros. De este modo 
se salrnron del robo un millar de mártires -y mu­
chas botellas de su sangre. Para conscrnr este pre­
cioso depósito, donó Cario-Magno á san ~J.1uricio 
tina cántara de ágata que ba conservado hasta 
nuestros dias el tesoro de la villa. Dióle tambien al 
mismo tiempo una mesa de ()ro, de peso de se~enla 
marcos, 'i enriquecida de diamantes, deslinacla 
para la comunion; sinió para los gastos del viaje 
de Amadeo m, conde de Sahoya, á la Tierra Santa. 

~te he extendido sobre los recuerdos antiguos de 
San ~tauricio, en atcncion á que al salir de la ,illa 
es imposible lle,·ar ningnn recuerdo moderno,)' he 
procedido con ella lo mismo que con nuestros no­
bles actuales, á quienes por política llamo aun con 
sus antiguos nombres. 

Apenas huhe salido de San ~famicio, divisé al mi• 
rar á la derecha, la pequeña ermita de Nuestra Se­
ñora de Bcx, edificada, ó mas bien !llevada ú la al­
tura de ochocientos piés, contra la pared de una 
roca. Súbesc ú ella por una senda ('Slrecha, sin ba­
randilla, ancha en algunos parajes meno~ de dic1. ~­
ocho pnlgaclas. Está habitada por un ciego. 

Mil pasos mas kjos, á la <lcl'echa dl'l camino, y 
d1•sp11l'S 1le a1Hlar diez minutos, se encuentra la ca­
pillita de Ycroliez, construida en el mismo sitio en 

TOM l. 7. 
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t¡ne padeció el martirio san Mauricio. En la época 
en que sucedió esto, el Ródaoo pasal.Jn al pié del 
montecillo en que se verjficó el suplicio, y Ja c.1bcz:1 
del santo cayó rodando 1.Jasta el rio, en el que desa-
pareció. ' · 

Ya emn las lres de la tarde, y ro queria llegar á 
comer á Murtigny; deseaba dedicar algun líempo 
en r-er la cascada <le PisseYache, que me habi.an 
ponderado como una ele las maravillas de la Suiza. 
En efecto, á la me1lia hora de camino, y al dohlat' 
un recodo, la dhisé á lo lejos, cortándose sobre !-U 

negro pmiasco, cual un rio de leche qne se preci-
1t.ilase de la montaña. El agua es siempre una co~a 
admirahle en cua1t1uier punto de vjsta; es en un 
paisaje lo que un espejo en uoa bafütacion; es el 
mas animado de lodos los objetos inanimados; perc, 
una cascada es superior á todas. Es ,·er<ladcrameote 
el agua viviente : cree uno que llasta tiene alma. 
Jnle1·esan á uno los espumosos esfuerzos que hacti 
al estrellarse contra las rocas; se csenclla su rui­
dosa voz que gime al precipitarse; se lamc11la nuc, 
por su caida de que no le consuela la csplóndidn 
gasa quo con sus rayos le cella el sol al pasar; des· 
pues finalmente, se la a.compaña con interés en su 
carrcrn mas trnnquila co medio del rnllc, cual izc1 

acompaña en el mundo la existencia reposada de u11 

amigo cuya maiíana han agitado Tiolentas pasiones . 
Pisscncbo l>aja de una de las mas he1·mosa:; 

rno11tnñas del Vales, llamada Salnnf: su caidu es dn 
una eloyacion <lo cerca de cualrocicnlos piés. 

EL BEtFSTEAK DE OSO, 

Llegué al hotel de las postas de Marligny hácia 
las cuatro i.le l:\ tarde. 

- ¡ Viti~ Dios! dije 'tl du~ño de la casa colocando 
mi palo con punla de hierro en un ángulo de la 
chimenea, y colgando \!TI la punta del palo mi rnm­
hrero de paja, hay desde Bex aquí una buena ca­
minata. 

- Seis legní\s cortas clel país, cnhallero. 
- Sí , que hacen doce de Francia casi. - ¿ Y de 

aqni ú Chrunouny? · · 
- Nueve le.:nas. 
- Gracias. Un gub para maiíana á las seis. 
- ¿ trá el señor á pié? 
_. Siempre. 
Al decir esto observé que mis piernas u.dquirinn 

gran consiclerucion en el ánimo de nuestro fondi$ta, 
era sin duda á costa de m1 posicion. 

- ¡,El ¡;eñor es artista? continuó el fondista. 
- Una cosa asi. 


